
1º BACHILLERATO. COMENTARIO DE TEXTO. LITERATURA MEDIEVAL.  
PROSA Y NARRATIVA. 
 
A. 
En Valencia con los suyos     vivía el Campeador; 
con él estaban sus yernos,     Infantes de Carrión. 
Un día que el Cid dormía     en su escaño, sin temor, 
un mal sobresalto entonces,     sabed, les aconteció: 
Escapóse de una jaula,     saliendo fuera, un león. 
Los que estaban en la Corte     sintieron un gran temor; 
recogiéronse sus mantos      los del buen Campeador, 
y rodean el escaño     en guarda de su señor. 
Allí Fernando González,     Infante de Carrión, 
ni en las salas ni en la torre     donde esconderse encontró; 
metióse bajo el escaño,      tan grande fije su pavor. 
Diego González, el otro,    por la puerta se salió 
diciendo con grandes gritos:     -¡Ay, que no veré Carrión! 
Tras la viga de un lagar     metióse con gran temor; 
todo el manto y el brial     sucios de allí los sacó. 
En esto que se despierta     el que en buen hora nació; 
de sus mejores guerreros    cercado el escaño vio: 
-¿Qué pasa aquí, mis mesnadas?     ¿Qué queréis? ¿Qué aconteció? 
-Es que, mi señor honrado,     un susto nos dio el león. 
Apoyándose en el codo,     en pie el Cid se levantó: 
El manto se pone al cuello     y encaminóse al león. 
La fiera, cuando vio al Cid    al punto se avergonzó; 
allí bajó la cabeza,     y ante él su faz humilló. 
Nuestro Cid Rodrigo Díaz      por el cuello lo tomó, 
y lo lleva de su diestra     y en la jaula lo metió. 
A maravilla lo tiene todo     el que lo contempló. 
Volviéronse hacia la sala     donde tienen la reunión. 
Por sus dos yernos Rodrigo     preguntó, y no los halló; 
aunque a gritos los llamaban,     ni uno ni otro respondió, 
y cuando los encontraron,      los hallaron sin color. 
No vieseis allí qué burlas    hubo en aquella ocasión; 
mandó que tal no se hiciese    nuestro Cid Campeador. 
Sintiéronse avergonzados     Infantes de Carrión; 
fiera deshonra les pesa     de lo que les ocurrió. 
 
 
 
 
 
 
 
 



B.  
 
En París está doña Alda, 
la esposa de don Roldán, 
trescientas damas con ella 
para la acompañar: 
todas visten un vestido, 
todas calzan un calzar, 
todas comen a una mesa, 
todas comían de un pan, 
si no era doña Alda, 
que era la mayoral; 
las ciento hilaban oro, 
las ciento tejen cendal, 
las ciento tañen instrumentos 
para doña Alda holgar. 
Al son de los instrumentos 
doña Alda dormido se ha; 
ensoñado había un sueño, 
un sueño de gran pesar. 
Recordó despavorida 
y con un pavor muy grande; 
los gritos daba tan grandes 
que se oían en la ciudad. 
Allí hablaron sus doncellas, 
bien oiréis lo que dirán: 
—¿Qué es aquesto, mi señora? 
¿Quién es el que os hizo mal? 
—Un sueño soñé, doncellas, 
que me ha dado gran pesar: 
que me veía en un monte 
en un desierto lugar: 
do so los montes muy altos 
un azor vide volar, 
tras dél viene una aguililla 
que lo ahínca muy mal. 
El azor, con grande cuita, 
metióse so mi brial, 
el aguililla, con gran ira, 
de allí lo iba a sacar; 
con las uñas lo despluma, 
con el pico lo deshace. 
Allí habló su camarera, 
bien oiréis lo que dirá: 
—Aquese sueño, señora, 
bien os lo entiendo soltar: 

el azor es vuestro esposo 
que viene de allén la mar, 
el águila sedes vos, 
con la cual ha de casar, 
y aquel monte es la iglesia, 
donde os han de velar. 
—Si así es, mi camarera, 
bien te lo entiendo pagar. 
Otro día de mañana 
cartas de fuera le traen: 
tintas venían por dentro, 
de fuera escritas con sangre, 
que su Roldán era muerto 
en caza de Roncesvalles. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



C.  
 
Como dice Aristótiles, cosa es verdadera,​ 71 
el mundo por dos cosas trabaja: la primera, 
por haber mantenençia; la otra cosa era 
por haber juntamiento con fembra placentera. 
 
Si lo dexiés de mío, sería de culpar; ​ 72 
dícelo gran filósofo, non só yo de rebtar: 
de lo que dice el sabio non debemos dubdar, 
ca por obra se prueba el sabio e su fablar. 
 
Que diz verdad el sabio claramente se prueba:​ 73 
omnes, aves, animalias, toda bestia de cueva 
quieren según natura compaña siempre nueva, 
e cuanto más el omne que toda cosa ques' mueva. 
 
Digo muy más el omne que toda creatura:  ​ 74 
todas a tiempo çierto se juntan, con natura; 
el omne, de mal seso, todo tiempo, sin mesura, 
cada que puede quiere facer esta locura. 
 
El fuego siempre quiere estar en la çeniza,  ​ 75 
comoquier que más arde cuanto más se atiza; 
el omne cuando peca bien ve que desliza, 
mas non se parte ende ca natura lo enriza. 
 
E yo, como só omne como otro, pecador,  ​ 76 
hobe de las mujeres a las veces gran amor; 
probar omne las cosas non es por ende peor, 
e saber bien e mal, e usar lo mejor. 
 
NOTAS: 
(72b) non só yo de rebtar: no se me puede 
censurar; (73b) omnes: hombres; (75b) comoquier 
que: aunque; (75d) non se parte ende: no se aparta 
de ello; ca: porque; enriza: incita; (76c) por ende: 
por ello. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



D.  
 

Lo que sucedió a un rey con un hombre que le dijo que sabía hacer oro 
 

Un día, hablaba el Conde Lucanor con Patronio, su consejero, de este modo: 

-Patronio, un hombre ha venido a verme y me ha dicho que puede proporcionarme muchas 
riquezas y gran honra, aunque para esto debería yo darle algún dinero para que comience su labor, 
que, una vez acabada, puede reportarme el diez por uno. Por el buen juicio que Dios puso en vos, os 
ruego que me aconsejéis lo que debo hacer en este asunto. 

-Señor conde -dijo Patronio-, para que hagáis en esto lo que más os conviene, me gustaría 
contaros lo que sucedió a un rey con un hombre que le dijo que sabía hacer oro. 

El conde le preguntó lo que había ocurrido. 

-Señor Conde Lucanor -dijo Patronio-, había un pícaro que era muy pobre y ambicionaba ser rico 
para salir de su pobreza. Aquel pícaro se enteró de que un rey poco juicioso era muy aficionado a la 
alquimia, para hacer oro. 

»Por ello, el pícaro tomó cien doblas de oro, las partió en trozos muy pequeños y los mezcló con 
otras cosas varias, haciendo así cien bolas, cada una de las cuales pesaba una dobla de oro más las 
cosas que le había añadido. Disfrazado el pícaro con ropas de persona seria y respetable, cogió las 
bolas, las metió en una bolsa, se marchó a la ciudad donde vivía el rey y allí las vendió a un especiero, 
que le preguntó la utilidad de aquellas bolas. El pícaro respondió que servían para muchas cosas y, 
sobre todo, para hacer alquimia; después se las vendió por dos o tres doblas. El especiero quiso saber 
el nombre de las bolitas, contestándole el pícaro que se llamaban tabardíe. 

»El pícaro vivió algún tiempo en aquella ciudad, llevando una vida muy recogida, pero diciendo 
a unos y a otros, como en secreto, que sabía hacer oro. 

»Cuando estas noticias llegaron al rey, lo mandó llamar y le preguntó si   -85-   era verdad cuanto 
se decía de él. El pícaro, aunque al principio no quería reconocerlo diciendo que él no podía hacer oro, 
al final le dio a entender que sí era capaz, pero aconsejó al rey que en este asunto no debía fiarse de 
nadie ni arriesgar mucho dinero. No obstante, siguió diciendo el pícaro, si el rey se lo autorizaba, 
haría una demostración ante él para enseñarle lo poco que sabía de aquella ciencia. El rey se lo 
agradeció mucho, pareciéndole que, por sus palabras, no intentaba engañarlo. El pícaro pidió las cosas 
que necesitaba que, como eran muy corrientes excepto una bola de tabardíe, costaron muy poco 
dinero. Cuando las trajeron y las fundieron delante del rey, salió oro fino que pesaba una dobla. Al ver 
el rey que de algo tan barato sacaban una dobla de oro, se puso muy alegre y se consideró el más feliz 
del mundo. Por ello dijo al pícaro, que había hecho aquel milagro, que lo creía un hombre honrado. Y 
le pidió que hiciera más oro. 

»El granuja, sin darle importancia, le respondió: 

»-Señor, ya os he enseñado cuanto sé de este prodigio. En adelante, vos podréis conseguir oro 
igual que yo, pero conviene que sepáis una cosa: si os falta algo de lo que os he dicho, no podréis 
sacar oro. 

»Dicho esto, se despidió del rey y marchó a su casa. 

»El rey intentó hacer oro por sí mismo y, como dobló la receta, consiguió el doble de oro por 
valor de dos doblas; y, a medida que la triplicaba y cuadruplicaba, conseguía más y más oro. Viendo 
el rey que podría obtener cuanto oro quisiese, ordenó que le trajeran lo necesario para sacar mil doblas 
de oro. Sus criados encontraron todos los elementos menos el tabardíe. Cuando comprobó el rey que, 
al faltar el tabardíe, no podía hacer oro, mandó llamar al hombre que se lo había enseñado, al que dijo 



que ya no podía sacar más oro. El pícaro le preguntó si había mezclado todas las cosas que le indicó 
en su receta, contestando el rey que, aunque las tenía todas, le faltaba el tabardíe. 

»Respondió el granuja que, si le faltaba aunque fuera uno de los ingredientes, no podría 
conseguir oro, como ya se lo había advertido desde el principio. 

»El rey le preguntó si sabía dónde podía encontrar el tabardíe, y el pícaro respondió 
afirmativamente. Entonces le mandó el rey que fuera a comprarlo, pues sabía dónde lo vendían, y le 
trajera una gran cantidad para hacer todo el oro que él quisiese. El burlador le contestó que, aunque 
otra persona podría cumplir su encargo tan bien o mejor que él, si el rey disponía que se   -86-   
encargase él, así lo haría, pues en su país era muy abundante. Entonces calculó el rey a cuánto podían 
ascender los gastos del viaje y del tabardíe, resultando una cantidad muy elevada. 

»Cuando el pícaro cogió tantísimo dinero, se marchó de allí y nunca volvió junto al monarca, 
que resultó engañado por su falta de prudencia. Al ver que tardaba muchísimo, el rey mandó buscarlo 
en su casa, para ver si sabían dónde estaba; pero sólo encontraron un arca cerrada, en la que, cuando 
consiguieron abrirla, vieron un escrito para el rey que decía: «Estad seguro de que el tabardíe es pura 
invención mía; os he engañado. Cuando yo os decía que podía haceros rico, debierais haberme 
respondido que primero me hiciera rico yo y luego me creeríais». 

»Al cabo de unos días, estaban unos hombres riendo y bromeando, para lo cual escribían los 
nombres de todos sus conocidos en listas separadas: en una los valientes, en otra los ricos, en otra los 
juiciosos, agrupándolos por sus virtudes y defectos. Al llegar a los nombres de quienes eran tontos, 
escribieron primero el nombre del rey, que, al enterarse, envió por ellos asegurándoles que no les haría 
daño alguno. Cuando llegaron junto al rey, este les preguntó por qué lo habían incluido entre los 
tontos del reino, a lo que contestaron ellos que por haber dado tantas riquezas a un extraño al que no 
conocía ni era vasallo suyo. Les replicó el rey que estaban equivocados y que, si viniera el pícaro que 
le había robado, no quedaría él entre los tontos, a lo que respondieron aquellos hombres que el 
número de tontos sería el mismo, pues borrarían el del rey y pondrían el del burlador. 

»Vos, señor Conde Lucanor, si no deseáis que os tengan por tonto, no arriesguéis vuestra fortuna 
por algo cuyo resultado sea incierto, pues, si la perdéis confiando conseguir más bienes, tendréis que 
arrepentiros durante toda la vida. 

Al conde le agradó mucho este consejo, lo siguió y le fue muy bien. 

Y viendo don Juan que este cuento era bueno, lo mandó poner en este libro y compuso unos 
versos que dicen así: 
 

 Jamás aventures o 
arriesgues tu riqueza 

  

 por consejo de hombre 
que vive en la pobreza. 

  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


